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Llama una mamá de 57 años, preocupada 

porque tiene problemas con sus hijos 

todos adultos. Comienza a relatar que vive 

sola con su hijo menor de 26 años, quien 

está en 5° año de Derecho en la 

Universidad; señala que todo estaba bien 

hasta este año, ya que ella debió jubilar 

por un problema de salud, lo cual afectó a 

su hijo quien está ahora con mal 

rendimiento en la universidad y malos 

comportamientos en casa. Al ser 

aparentemente tan extraña la relación 

entre su jubilación y el mal rendimiento 

del hijo, se indaga más en ese punto. Ella 

relata : “ es que antes  cuando yo 

trabajaba le podía dar harto dinero para 

el mes, para sus gastos....ahora no puedo, 

ya no me alcanza.....” Se continuó 

indagando hasta que se establece la 

historia completa: “ ....Lo que pasa es que 

él consume cocaína... - se queda pensativa 

– desde como hace 4 años....., pero a él le 

iba muy bien en la universidad, súper 

estudioso y responsable....nunca me dio un 

problema y como yo le entregaba su dinero 

todos los meses él estaba tranquilo y 

estudiaba bien....” Ante tal declaración, se 

le contrapregunta si ella no consideraba 

dicho consumo como un problema....”es que 

le iba bien en la universidad y era un hijo 

tranquilo... entonces, eso no era ningún 

problema; él me decía que le ayudaba a 

estar más despierto y así terminar mejor 

sus estudios......y yo le creía.....era nuestro 

secreto; en ese tiempo nadie más en la 

familia sabía. Y continúa el relato: 

”Durante este año, como empezó a 

manejar menos dinero parece que ya no le 

alcanzaba y yo no podía darle más, empezó 

a tomar pasta base.... y ahí se complicó 

todo, su comportamiento, su trato 

conmigo en la casa, con sus hermanos, el 

rendimiento en la universidad..., así que 

ahí se destapó todo; se enteraron sus 

hermanos mayores, vinieron a la casa, se 

pelearon entre ellos y lo amenazaron que 

me llevarían a vivir con ellos y lo dejarían 

solo”. Y para no dejar dudas respecto de 

su preocupación actual, la madre agrega 

que “está muy preocupada, porque qué va a 

hacer él solo, si yo siempre lo he cuidado; 

mis otros hijos no entienden....”  
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Frente a lo expuesto, se trata de hacer 

reflexionar a la madre sobre las 

responsabilidades existentes a cada uno y 

sobre la importancia de educar con 

coherencia. Si durante tanto tiempo el 

consumo del hijo se desarrolló avalado por 

el comportamiento de su madre, ¿por qué 

para él debiese ser un problema, ahora? Si 

ella priorizaba el buen desempeño 

académico por sobre el consumo de 

drogas, por qué él debería tener claro que 

es inconveniente? 

 

También se intenta hacer reflexionar a la 

madre respecto a que el consumo de 

drogas es siempre dañino y perjudicial 

para quien lo realiza y su entorno, aunque 

se haga en un contexto de “aparente 

normalidad y como condición de mejores 

logros”, es decir, no basta que la persona 

estudie y tenga buen rendimiento 

académico como para soslayar dicho 

consumo.  

 

No obstante y pese a todos los intentos 

del consejero para orientar 

adecuadamente a la mujer, el resultado no 

fue el esperado debido a la resistencia y 

defensas articuladas por ella que 

impidieron una reflexión que la motivara a 

una acción concreta que le permitiera 

ayudar efectivamente a su hijo.  

 

En casos como el descrito, debido a la 

etapa contemplativa de la persona, se 

hace necesario generar acuerdos a corto 

plazo y como ello no fue posible, se 

intenta un último recurso: “le sugiero que 

frente a nuevos antecedentes, vuelva a 

llamar“. 

 

Muchas veces no se reflexiona sobre la 

importancia de entregar valores y modelos 

a los hijos que puedan ser replicados y 

mantenidos en el tiempo lo que constituye 

una tarea fundamental de padres y/o 

personas significativas de niños y jóvenes. 

Tales elementos son los que pueden 

marcar la diferencia en el modo de 

afrontar situaciones riesgosas de 

consumo, para un niño y adolescente; ya 

que teniendo modelos y valores positivos 
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se entregan herramientas útiles y más 

efectivas para el enfrentamiento de todo 

tipo de riesgos y de la vida., en general. 

 

“El punto de partida de los buenos tratos 

a la infancia es la capacidad de madres y 

padres para responder correctamente a 

las necesidades infantiles de cuidado, 

protección, educación, respeto, empatía y 

apego. La competencia parental en  

aspectos vitales permite que las niñas y 

los niños puedan crecer como personas 

capaces de autoestima y de tratar bien a 

los demás”1 

 

Es sabido que  las influencias que se 

derivan de la familia en las conductas de 

abuso de drogas, muestran demasiada 

evidencia como para no tenerlas en cuenta 

en los estudios sobre factores 

predisponentes. De hecho, la familia es el 

primer entorno social en el que se 

desarrolla la vida del sujeto, así como el 

primer órgano de modelado, aprendizaje y 

socialización.  

                                                 
1 Barudy, Jorge; Dantagnan, Marjorie.  Los buenos Tratos 
a la infancia. – GEDISA : Barcelona, 2005.  253 p. 

No obstante, en muchas ocasiones, no 

sabemos qué comienza primero, si es la 

propia disfunción familiar quien induce al 

consumo de sustancias o, si como 

resultado del consumo, existe esa 

dinámica familiar disfuncional. 

Lo que es un hecho claro es la vinculación 

entre familia y drogodependencia, ya que 

además de ser la génesis del problema, 

también actúa como factor de 

mantenimiento de la situación.  

De la misma forma, la familia y su 

influencia en la persona puede actuar de 

modo contrario, haciendo que vaya 

disminuyendo el consumo, 

transformándose en un factor protector 

por excelencia. 

 


